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esde su indiscutible sabiduría, el Pueblo sentenció: “Obras son amores, que no buenas razones”. Uno puede “dárselas” de excepcional, de excelente. Pero las palabras se las lleva el viento. Los hechos son la verdadera evidencia de lo que somos, más allá de nuestros discursos. Una favorable retórica es esencial. Pero ella no tiene la capacidad de convertir lo malo en bueno.
De manera que si de calidad se trata, hay que demostrarla más que alegarla. Como todos sabemos, uno de los instrumentos de demostración de calidad del sistema educativo colombiano son los denominados “exámenes de estado”. Con anterioridad, en el número 125 de Contrapartida, nos pronunciamos sobre la necesidad de que las preguntas realizadas y sus respuestas, sean públicas, como lo son en otras latitudes.

El hecho de que precisamente en estos momentos nos encontremos en Colombia tomando nota de los resultados obtenidos por aproximadamente 235.200 estudiantes que recientemente se sometieron a la prueba de estado, hace la ocasión propicia para resaltar el reciente acuerdo por virtud del cual AICPA Extends Contract With CPA Exam Partners. Según la noticia “Under the partnership, the AICPA is responsible for developing and scoring the Uniform CPA Exam; NASBA is responsible for the National Candidate Database; and Prometric, a wholly owned subsidiary of ETS, is responsible for examination delivery at authorized test centers.”.  Según el comunicado de prensa "The CPA exam is the gateway to the accounting profession and under this arrangement we have seen the exam improve and grow. About 93,000 candidates took the examination in 2009 – a record." (Adviértase que en Colombia, con una población que estaba represada mientras se solucionaban las deficiencias constitucionales del sistema, presentaron el examen, en el área de contaduría, 14.506 estudiantes).
La Ley 1324 de 2009 consagró como principios rectores de la evaluación de la educación los de participación, equidad, descentralización, cualitativa, pertinencia, relevancia.

Ya es hora de que, más allá de lo coloquial y de lo anecdótico, nos tomemos en serio los exámenes de estado. Ha llegado el tiempo de superar las fiestas y los duelos. Es la oportunidad para preguntarnos si el resultado supera el nivel que nos garantizaría competitividad internacional. Es el día en que debemos discernir si las pruebas señalan que estamos formando el contador que Colombia necesita. Es el momento de analizar por qué los estudiantes no obtienen mejores puntajes. Es la ocasión para establecer por qué obtienen buenos puntajes los que superan los resultados de los demás. Es el instante de reaccionar desde la docencia. Es la hora de salir a atacar la tendencia de “formar para los Ecaes”, antes que se empiece a ofrecer la devolución de la matrícula si la prueba no se presenta con resultados satisfactorios.
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